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Nadie se nos montará encima 

si no doblamos la espalda 

Martin Luther King 

Un país que ha practicado el budismo
 de forma intensiva y masiva desde el siglo XI ha sido el Tíbet; éste abarca una gran región montañosa entre la China central y la India. También se le conoce como “país de las nieves” por sus majestuosas montañas nevadas, gigantes valles de altura y su extraordinaria conformación de cielos.

Para comprender el budismo tibetano y su situación en el actual Tíbet invadido por el gobierno y el ejército de China, es importante referirse a la propuesta basada en los llamados cuadros preliminares ordinarios:

1. La existencia humana es preciosa, por eso se debe utilizar de la mejor manera posible.

2. Todo fluye, nada es permanente, nada es inherente a sí mismo: las cosas, fenómenos y personas son condicionados por causas. 

3. Toda acción virtuosa produce felicidad; toda acción no virtuosa produce sufrimiento (karma). 

4. La esencia de la existencia es el sufrimiento, el dolor y la insatisfacción. Se sufre al nacer, al envejecer, al aferrarse; se sufre por lo que no se tiene y se sufre por lo que se tiene.

El pueblo tibetano, antes de la invasión china en 1950, tenía una profunda devoción del budismo, derivada de Atisha, lama del siglo XI y originario de la India. Desde entonces, la cultura, el gobierno y la vida social tibetana se fundían con el budismo. 

Los dalai lama (océanos de sabiduría) eran los líderes del pueblo tibetano y en ellos se combinaba el gobernante (lo civil) con el lama (lo religioso). Actualmente, el XIV Dalai Lama, Tenzin Gyatso, nacido el 6 de julio de 1935, en el seno de una familia campesina del pueblo de Takster, situado al noroeste del Tíbet, es el líder exiliado más importante del budismo tibetano. A los dos años fue reconocido como la reencarnación del XIII Dalai Lama.

El XIV Dalai Lama asume el poder político del Tíbet a los 16 años, cuando el ejército chino invade su país. En 1959, de cara a un levantamiento del pueblo tibetano frente a la invasión, su Santidad el Dalai Lama tuvo que exiliarse en la India. Desde entonces, vive en Dharamsala, conocida como la pequeña Lhasa (Lhasa es la capital del Tíbet) en el norte de la India.

A partir de los exilios tibetanos en la década de los setenta, el budismo de esta región se ha extendido a Nepal, Suiza, Inglaterra, Estado Unidos, Francia y Canadá. Desde entonces, el reconocimiento de liberación del Tíbet no ha dejado de tener presencia en el ámbito internacional.

Es importante imaginar lo que era un país budista antes de la década de los cincuenta, qué practicaba esta doctrina tanto en forma laica como monástica. Pero fue precisamente su aislamiento en el concierto mundial de los países lo que permitió que la invasión china no tuviese ninguna respuesta oficial o protesta de la ONU y de ningún otro país. Hasta hoy, todavía ningún país ha reconocido al gobierno en exilio del Dalai Lama como el legítimo representante del pueblo y la nación tibetana.

Antes de la invasión china, en toda la región del Tíbet existían alrededor de 6 000 monasterios. Prácticamente toda familia, ya fuera campesina, comercial o terrateniente, tenía un hijo dentro de ellos. Para 1980, sólo quedaban 13 y el resto se encuentra en ruinas y la mayoría de monjes y monjas fueron asesinados, encerrados o exiliados. A partir de 1979 el gobierno chino ha permitido la reconstrucción de algunos monasterios, más con fines turísticos que por respeto a la cultura tibetana. De cualquier forma, todos los monasterios budistas tibetanos que aún existen son controlados permanente por soldados chinos quienes vigilan las 24 horas a los monjes y monjas; a ellos se les imparten sesiones de “reeducación política” al estilo dictatorial maoísta, con el objeto de satanizar el liderazgo del XIV Dalai Lama, imponer la versión china del Tíbet y oponerse al movimiento tibetano de liberación.

¿Cuáles son los datos del Tíbet en la actualidad? Las cifras no dejan dudas sobre el genocidio demográfico, cultural y religioso que el gobierno chino ha practicado en esa nación; ocho de cada 10 tibetanos son analfabetos, en las escuelas y universidades los tibetanos no son aceptados y los puestos más altos de la administración pública están reservados para los chinos. Se estima que actualmente en el Tíbet residen 7 millones de chinos y la población tibetana constituye alrededor de seis millones. 

Desde la década de los cincuenta, el territorio tibetano ha sido cercenado a la mitad de su extensión original. Antes existían tres provincias (lo que equivaldría a entidades federativas): U-Tsang, Kham y Amdo que formaban una extensión de más de 2 millones de kilómetros cuadrados (algo así como dos veces la extensión junta de Dinamarca, Austria, Alemania y Francia). De hecho, la provincia de Amdo y Kham se incorporaron a diversas provincias de China.

Ahora, cuando el gobierno chino se refiere al Tíbet, habla solamente de la llamada “región autónoma tibetana” e incluye solamente a U-Tsang. En el proceso de esta anexión, el gobierno chino, a través de su ejército y del partido comunista, ha liquidado alrededor de un millón de tibetanos que desde la década de los sesenta se han opuesto a la invasión china. Es decir, se habla de que alrededor de 15% de la población nativa ha sido asesinada por los invasores.

Para el año 2000 se estimó que existían alrededor de 130 000 tibetanos exiliados: 100 000 en la India, 25 000 en Nepal y el resto en Bhután, Suiza, Estados Unidos y Canadá. Actualmente esa pequeña comunidad cuenta con un gobierno “en exilio” que se declara democrático y tiene un Congreso de Diputados, así como ministerios de educación, economía religión, cultura, seguridad y relaciones internacionales.

A pesar de los esfuerzos del XIV Dalai Lama para poner en la agenda internacional de la ONU el tema de los derechos humanos, la invasión china al Tíbet sigue su curso. El Ejército Popular de Liberación (EPL) controla prácticamente todo el territorio del Tíbet; familias y comunidades laicas y monásticas se encuentran en estado de sitio permanente. Es pertinente comentar que el gobierno chino reclama su soberanía sobre el territorio tibetano desde la época de la dinastía Qing, de origen mongol, ¡no chino!; esta dinastía fue expulsada en 1912 del país por Chiang-Kai-Shek, famoso general del ejército nacionalista. 

En el largo camino del EPL que se expandía sobre todo el territorio tibetano, el gobierno chino impuso un famoso “acuerdo de diecisiete puntos” que proponía hacer del Tíbet parte integral de la República China; entre los puntos del supuesto acuerdo destacaba la rendición del ejército tibetano (que eran realmente guardias civiles) y despojaba a los tibetanos de toda posibilidad de establecer relaciones con otros países. Teóricamente, el Acuerdo aceptaba el sistema político local con el XIV Dalai Lama a la cabeza del mismo y hacía respetar la cultura tibetana. 

Pero ya a finales de la década de los cincuenta, dicho acuerdo era constantemente violado por los miembros del partido comunista chino, cuya consigna gubernamental era eliminar todo rastro de “feudalismo” tibetano y de ideología religiosa (el budismo era considerado como una ideología imperialista). Por su parte, el EPL de China se dedicó a imponer una disciplina laboral y rural que transgredió miles de años de costumbres y cultura productivas a favor del medio ambiente de la tierra, el agua y el aire. 

Con base en la doctrina budista, el Tíbet antes de 1950 era uno de los pocos países del mundo donde no se conocía la pobreza regular y estructuralmente. Las formas de producción agrícola y artesanal estaban impregnadas de conceptos divinos respecto a la no violencia, prevaleciendo un régimen alimenticio vegetariano, el uso intensivo de la razón y la lógica para dirimir las diferencias y concentración de la vida civil alrededor de los monasterios. De esta forma de vida autóctona tibetana ya no queda más que el recuerdo y uno que otro sobreviviente en las muy altas montañas del Himalaya donde el ejército invasor chino no ha podido llegar después de más de 50 años. 

La tierra se “colectivizó” con métodos violentos y por decretos se “estatizaron” las formas de producción artesanal y la vida religiosa fue casi prohibida en su totalidad. En la actualidad aún se les prohíbe a los pocos monjes y monjas de Lhasa y otros monasterios que canten en zonas públicas. Hoy, la pobreza está extendida en todo el país; en general, todo tibetano es pobre, pues se les niega dictatorialmente la formación de patrimonio, salud y educación.

La población tibetana tiene raíces del pueblo mongol, de ahí la fuente de su gran capacidad de resistencia al sufrimiento y el nacimiento de toda una filosofía de defensa y guerra. Como ya se anotó, es con Atisha cuando en el siglo XI se logró estabilizar el Tíbet gracias a la introducción del budismo social mahayana
 y gran parte de la cultura externa del guerrero mongol se transformó en una cultura interna del guerrero espiritual tibetano. Es por eso que las sublevaciones tibetanas han sido permanentes. En 1957 había una incipiente guerra anticolonial en las provincias de Amdo y Kham; la mayoría de los guerreros tibetanos son de la etnia khampas.

La rebelión de 1957 se prolongó hasta 1959. El 10 de marzo de 1957 el gobierno de China invitó al XIV Dalai Lama a un encuentro con el presidente y dictador Mao, pero el pueblo tibetano interpretó dicha invitación como una trampa política para secuestrar a su líder. Para la siguiente semana, el pueblo tibetano había rodeado el palacio de Norbulingka (palacio nacional) donde se encontraba el Dali Lama; posteriormente dicho palacio fue bombardeado, saqueado y destruido por el ejército chino. La represión cobró la vida de más de 85 000 personas.

A la edad de 24 años, el Dalai Lama, su consejero y su familia abandonaron las majestuosas montañas del Tíbet y se dirigieron a la India para exiliarse. En esa época, el líder repudió el famoso y supuesto “Acuerdo de diecisiete puntos” que fue violado e ignorado por parte del gobierno chino. 

A principios de la década de los sesenta, se estableció en el exilio el Comité de Diputados del pueblo tibetano, como el órgano supremo de gobierno; desde entonces, el XIV Dalai Lama ha hecho pública su intención de renunciar a la presidencia y permitir la plena democracia local, regional y nacional en el Tíbet. Actualmente existen muchas representaciones del gobierno en exilio llamadas comúnmente casas del Tíbet.

Durante la década de los setenta y ochenta, el XIV Dalai Lama ha insistido frente al gobierno chino y la comunidad internacional en un Plan de Paz, que se materializó en 1987, y que consiste en cinco puntos: 

1. Transformación de todo el Tíbet en una zona de paz.

2. Abandono de la política de transferencia de población china que significa una amenaza a la existencia misma del pueblo tibetano.

3. Respeto a los derechos humanos fundamentales del pueblo tibetano y a las libertades democráticas.

4. Restauración y protección del medio ambiente natural del Tíbet y abandono de la utilización que China está haciendo del Tíbet para la producción de armas nucleares y como cementerio de residuos nucleares.

5. Comienzo de negociaciones formales sobre el futuro estatus del Tíbet y sobre las relaciones entre los pueblos tibetano y chino.

Dicho Plan de cinco puntos fue presentado el 21 de septiembre de 1987 frente a la Comisión de Derechos Humanos del Congreso de Estados Unidos; pero su origen data de 1979, cuando el presidente de China de aquel entonces, Deng Xiao Ping, declaró que en el caso del Tíbet todo se podía negociar, menos su independencia. Por esto, el Dalai Lama no habla de independencia en los cinco puntos, ni siquiera de autonomía.

Actualmente, el Tíbet sigue viviendo las consecuencias de la invasión china y los impactos de todo tipo de las políticas gubernamentales maoístas del “Gran Salto Adelante” y la “Revolución Cultural” que han devastado el estilo de vida tibetano. A pesar de los levantamientos de 1987 y 1989, ignorados por la ONU, por los gobiernos democráticos y por los medios de comunicación masiva internacionales, el movimiento de resistencia tibetana se extiende dentro y fuera del territorio del país; pero también durante los últimos años la colonización china sobre el Tíbet es cada vez mayor. 

Por otra parte, el gobierno chino aplica autoritariamente una política de control natal sobre las familias tibetanas que incluye abortos y esterilizaciones forzadas. A las nuevas parejas tibetanas sólo se les permite tener dos hijos aun cuando la densidad de habitantes es de 0.42 habitantes por km2 (una de las más bajas del mundo).

Pero para el gobierno chino, cualquier considerando de otros países que se haga respecto al genocidio tibetano es catalogado como una “injerencia” a sus asuntos internos y prácticamente ha hecho caso omiso de las tibias y mediocres recomendaciones que organismos internacionales le han presentado sobre la situación de los derechos humanos tibetanos. Al respecto, vale la pena anotar algunos casos donde el gobierno chino viola flagrantemente sus derechos humanos además de haber asesinado a más de un millón de tibetanos y de haber borrado de la tierra de “las eternas nieves” la doctrina y práctica espiritual del budismo mahayana.

Existen casos patéticos como el del Gendum Choekyi Nyimo, XI Panchen Lama, y toda su familia. En 1989 murió el X Panchen Lama y como es costumbre en la tradición monástica tibetana, se inició la búsqueda de su reencarnación, la cual se presentó en un niño de cuatro años de edad, llamado precisamente Gendum Choekyi, pero el gobierno chino tuvo la ocurrencia de establecer que otro niño era la reencarnación, un tal Gyaltsen Norbú, hijo de padre patriótico y miembro distinguido del Partido Comunista Chino. Con este pretexto el gobierno chino secuestró e hizo desaparecer a toda la familia del auténtico Panchen Lama, Gendum Choekyi Nyimo y hasta la fecha nada se sabe sobre esa familia.

Otro caso es el de Ngawang Sangdrol, monja de 19 años del convento de Garu, situado de la capital de Lhasa. Desde muy joven ha participado en la resistencia tibetana: detenida a los 13 años de edad por participar en una manifestación por la independencia tibetana, en agosto de 1990, fue liberada en 1992 y después volvió a participar en otras manifestaciones por lo cual la encarcelaron y le impusieron trabajos forzados por tres años más. Posteriormente la condenaron por otros seis años más por cantar canciones independentistas tibetanas. En 1996 fue de nuevo condenada a nueve años de prisión por atreverse a gritar la consigna mundial del movimiento tibetano “Fue Tíbet”. En suma, la monja Sangdrol aun se encuentra presa en Gyaltsen Pelsang y es sometida a maltratos y torturas tal y como lo comprobó físicamente la ONU.

A principios de 2008 la represión china hacia el pueblo tibetano continúa incrementándose con el agravante de la impunidad, de la complicidad de algunos países desarrollados y organismos internacionales. Se tiene en estado de sitio a los monasterios de Ganden, Drepung, Sera y Ramoche, entre otros; en ellos está prohibido y amerita cárcel, tortura y fusilamiento, el tener fotografías del Dalai Lama, realizar rituales budistas y oraciones en público o el simple hecho de manifestar cualquier tipo de inconformidad respecto a los invasores chinos. 

El 10 de marzo de 1959 es una fecha histórica del pueblo tibetano: fue el día de su levantamiento por la dignidad y el espíritu tibetano; respecto a esta fecha, el XIV Dalai Lama declaró en 2002 que: “Lo que hace falta es una estrategia bien estructurada, a largo plazo, para promover de forma global la no-violencia y diálogo...” Señaló, asimismo, que: “En la sociedad humana, siempre habrá diferencias de opiniones e intereses. De todas maneras, la realidad hoy es que somos todos interdependientes y tenemos que coexistir unos con otros, en este pequeño planeta”. 

También dijo: 

La cultura budista del Tíbet, inspira a los tibetanos con valores y conceptos de compasión, perdón paciencia y respeto por todas las formas de vida, que son de beneficio práctico y convenientes en la vida diaria y por eso deseamos preservarla. Desgraciadamente nuestra cultura budista y forma de vida están en vías de total extinción. La mayoría de los planes chinos de “desarrollo” en el Tíbet, están diseñados para integrar al Tíbet en la sociedad y cultura china.

Y para terminar, el XIV Dalai Lama dice “rindo homenaje a los valerosos hombres y mujeres del Tíbet que han sacrificado y continúan sacrificando sus vidas por la causa de nuestra libertad y ruego para que finalice pronto el sufrimiento de nuestro pueblo”. 

El 26 de enero de 2003 se difundió la noticia de la ejecución del monje Lobsang Dhondup, detenido junto con el venerable Tenzin Delek Rinpoche, ambos acusados de ser autores de una explosión de bomba el 3 de abril de 2002, en la plaza Chengdu de la ciudad de Sicuani. Los dos monjes tibetanos se distinguían por ser protectores y restauradores de la cultura y la religión tibetana y represión chinas en el Tíbet.

¡Libertad al Tíbet!

Bibliografía 

Palden Gyatso, Fuego bajo la nieve. Memorias de un prisionero tibetano, Ediciones B., España, 2002.

Dalai Lama, Memorias del Dalai Lama del Tíbet, Edivisión, México, 1998.

Kundún (La presencia), Película (se encuentra en Video), director: Martin Scorsese, productor: Bárbara de Fina Edita, Canal + IMAGI, 1998.

Internet:

www.tibet.org/tibet100/

www.agora.stm/politic/c-Tíbet.htm

www.vot.org/-voiceoftibet  

www.casadelTíbet.org

www.cmbt.org

www.tibet.com/buddhism




El Tíbet: un desastre ignorado














� El budismo es una doctrina que procura en su teoría y práctica cesar el sufrimiento en todos los seres humanos. Se fundamenta en las enseñas de Buda Sakyamoni. Actualmente dicha doctrina, llamada Dharma, es practicada por más de 300 millones de personas; es notable que sea la única doctrina religiosa que nunca ha sido causa de guerra o conflicto violento alguno. Se practica en China, Tíbet, Corea, Japón y Finlandia, entre otros países. 


� Este aserto no debe confundirse con las Cuatro Nobles Verdades: 1) existe el sufrimiento; 2) el sufrimiento lo causa el apego y la aversión; 3) el sufrimiento puede ser eliminado y 4) se elimina por medio de la práctica del Óctuple Noble Sendero. Hoy en día existe mucha literatura sobre esta doctrina; al respecto, se recomiendan los siguientes textos: El arte de la compasión, Dalai Lama, Grijalbo, México, 2002. La iluminación del budismo, Paco Rabane, Ed. B, España, 1998, y ¿Quién es el Buda?, Sangharakshita, Fundación Tres Joyas, España, 1994. 


� El linaje tibetano de los Dalai Lama que representan al Buda de la Compasión.


� Para mayor información sobre el gobierno del Tíbet en el exilio del Tíbet que dirige el XIV Dalai Lama, véase � HYPERLINK "http://www.tibet.com" ��www.Tíbet.com� y � HYPERLINK "http://www.tibet.itese.mx" ��www.Tíbet.itese.mx� entre otras páginas del movimiento de liberación Tibetana.


� Son días festivos el 10 de marzo que es el día del Tíbet; el 6 de julio, aniversario del XIV Dalai Lama; el 2 de septiembre se celebra el día de la democracia y el año nuevo tibetano.


� En términos muy generales existen tres grandes escuelas de budismo, cada una de las cuales cuenta con múltiples linajes: el budismo theravadha, cuyo principal objetivo es liberar del sufrimiento a la persona individual, separándola de las pasiones mundanas; budismo mahayana, cuyo objetivo es liberar del sufrimiento a todo ser sintiente, su ideal es el Budhisatva, que es una persona dedicada a liberar a los otros antes de liberarse a sí mismo, a esta aspiración altruista se le llama Bodhichitta y, por último, se encuentra el budismo vajrayana, cuyo objetivo también es liberar a toda persona del sufrimiento partiendo de que todo ser humano es Buda y de que se ha de despertar de dicho estado espiritual aplicando técnicas intensivas para llegar a la iluminación en una sola vida.
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